
¿Sobre qué están construyendo su vida los adolescentes de mi equipo? ¿Cuáles son
esos terrenos movedizos que más les atraen? ¿Cómo puedo ayudarles a que
descubran y valoren el terreno firme para construir su vida?

¿Conozco a los adolescentes de mi equipo lo suficientemente bien para saber las
necesidades de cada uno?, ¿me preocupo sinceramente por ellos?, ¿estoy
convencido de que el ECYD puede ayudarles a ser mejores personas?, ¿mis
chavos/niñas están realmente involucrados en el ECYD?, ¿viven coherentemente su
vida Cristiana?, ¿Qué es lo que les está prohibiendo tener una vida coherente?, ¿Qué
medios pondré en mi ECYD para que mis niños se aparten de aquellas cosas malas?.

Frente a ti tienes un grupo de adolescentes que están viviendo mucho cambios (muchos de esos

cambios no los comprenden del todo), tienen inseguridades, confusiones, miedos, diversas presiones….

que están tratando de encontrarle sentido a su vida; y, por otra parte, se enfrentan a situaciones y

ambientes que les muestran una falsa felicidad, un terreno movedizo e inestable para construir su vida.

En medio de esta situación el ECYD viene a ser una respuesta al adolescente para ayudarle a construir

su vida sobre roca firme (Cristo) y que en Él vaya adquiriendo convicciones firmes que serán pilares en
su vida

Terreno firme o terreno movedizo, 

¿dónde te paras?

Ayudar a los adolescentes a descubrir las ideas 
clave a través de preguntas:
1) Los terrenos movedizos en la etapa de la 
adolescencia son: los estereotipos, lo que la gente 
piensa de mí, lo que encuentro en las redes 
sociales, el confiar solo en mi físico, las adicciones 
etc.
2) Éstos terrenos movedizos son engañosos, me 
hacen pensar que en ellos puedo sostener mi 
vida.
3) El  terreno firme  es el amor incondicional de 
Dios. Otros terrenos firmes que Dios me regala 
son: Mi familia y el ECYD.
4) El ECYD puede responder a mi vida, a mis 
preguntas, a lo que necesito en este momento. 
No es solo un programa, es un estilo de vida.

Dinámica: ¨Jenga movedizo”

Un santo que probó los dos 
terrenos, San Agustín de Hipona



Estudiar y diseñar la junta en base al material que tienes.
Llevar por lo menos un Evangelio para la reflexión evangélica (si se pueden uno para
cada uno).
Llevar el material para la dinámica “ Jenga movedizo”

2 Jengas. Si sólo tienes uno puedes dividirlo para ambos equipos; si no
conseguiste un Jenga puedes usar vasos desechables.
Hojas blancas o la mitad de una cartulina o rotafolio.
2 superficies planas y rígidas (tabla para picar, platos, charola, libro de pasta
gruesa).
Algunos conos o cosas que puedan servir como obstáculos.

Premio para el equipo que gane (chocolate, dulces…)

Al ser la primera reunión del 
año no hay. 

Para esta dinámica, se divide el grupo en dos equipos. A ambos equipos se les
entrega la hoja de papel o la mitad de un rotafolio/cartulina y un juego de Jenga (o
los 10 vasos desechables). Ambos equipos tienen que construir su torre de Jenga (si
se dieron vasos se construye una pirámide con ellos con 4 vasos de base) sobre la
superficie que se les fue entregada (hoja de papel o cartulina).
Después tienen que pasar cargando sus torres de Jenga por ciertos obstáculos que 
pone el responsable en el cuarto del ECYD (aquí se utilizan los obstáculos). El equipo 
que llegue antes a la meta con la torre construida ganará un premio (lo más 
probable es que se les caiga en esta ocasión por la superficie inestable). Al terminar 
el tiempo, el responsable puede hacer éstas preguntas a los niños:



• Preguntas sobre la meta y que sintieron. Te pueden servir:
¿Cuál era su meta? En caso de que no lo hayan logrado o se
les haya derribado la torre, el responsable puede preguntar:
¿Qué sintieron al no haber podido llegar a la meta?

• Preguntas sobre la superficie en la que la construyeron. Te pueden servir:
¿Por qué crees que no llegaste a la meta? ¿Cuál fue la principal dificultad?
¿Creen que afectó la superficie donde estaba construida tu torre?

• Preguntas sobre los obstáculos que encontraron en el camino.
Te pueden servir: ¿Qué dificultades encontraron en el camino?
¿Creen que hubiera sido más fácil si no hubiera habido obstáculos?

Una vez que hayan respondido las preguntas, el responsable les
dice que les tiene un regalo a cada equipo y les da una
superficie plana, estable y totalmente lisa. El responsable les
pide que vuelvan a construir la torre de Jenga (o vasos) sobre la
hoja o pedazo de cartulina, y debajo de ésta se coloca la
superficie plana que se les regaló. Vuelven a competir en quien
llega primero a la meta cruzando los obstáculos y sin que se
derrumbe la torre (la idea es que sí lleguen a la meta ambos
equipos con la torre construida).

Al terminar el tiempo, el responsable vuelve a preguntar:
• Preguntas sobre la dinámica. Algunas sugerencias son: ¿Por qué ahora sí

pudieron llegar a la meta? ¿Fue más fácil con la base plana?
• ¿Qué significa el regalo de la superficie plana? (El ECYD te ayuda a construir tu

vida en Cristo –simbolizado en la superficie plana-).
• Si el Jenga fuera tu vida y el papel es la adolescencia (etapa de la vida donde

uno se va reafirmando como persona), ¿sobre qué base la estás construyendo?
• ¿Sientes que has construido en tierra firme (Cristo)?, si no, ¿qué impide que lo

hagas?
• ¿Cuáles son los obstáculos que encuentras en tu vida? (tentaciones, placeres,

flojera, vicios…)
• ¿Crees que puedas pasar los obstáculos con una base inestable? ¿Estás

dispuestos a superar los obstáculos construyendo tu vida sobre Cristo?



¿Qué terrenos movedizos encuentro en la adolescencia?
Hay terrenos movedizos en mi adolescencia: estereotipos, lo que la gente piensa de mí, lo que encuentro en las 

redes sociales, confiar sólo en mi físico, adicciones…

En la época de la adolescencia se camina sobre terrenos movedizos. El consumismo, la mundanidad y la cultura del
egoísmo definitivamente no son lugares firmes para construir una vida verdaderamente FELIZ, una vida según el
Evangelio, una vida al estilo ECYD.

En ésta etapa de la vida es fácil querer poner la propia seguridad en el dinero que se tiene, en la apariencia, en
cómo me ven los demás, en la belleza o fuerza física, en la imagen que proyecto en las redes sociales y en todos los
estereotipos etc. Por eso hay muchos adolescentes que dedican tantas horas al cuerpo (para verse bien) o
empiezan a caer en algunos vicios (tomar alcohol y fumar) para pertenecer a un grupo.

El ambiente en el que nos movemos, los medios de comunicación y la simple comodidad nos invitan a una
aparente felicidad, un camino "fácil" y placentero que promete satisfacciones, poder, alegrías superficiales… y todo
esa “vida perfecta” se puede caer en cualquier momento.

¿Qué pasa si voy por los terrenos movedizos?
Éstos terrenos movedizos son engañosos, me hacen pensar que en ellos puedo sostener tu vida.

Es normal que nos dejemos influir por éste ambiente de la imagen y las falsas seguridades ya que
"ancho es el camino que lleva a la perdición". Es verdad que por momentos se puede llegar a
experimentar el placer y una aparente felicidad pero que es fugaz, vacía y pasajera. Son terrenos
movedizos no sólo porque todo se puede derrumbar de un momento a otro sino que, ya al vivirlos,
te va destruyendo poco a poco, lastiman tu dignidad como persona, dejan heridas en tu corazón.

A veces, sin quererlo terminamos confiando más en estas seguridades y no en lo que puede
sostener una vida que realmente valga la pena. Se suele poner las columnas de la propia vida en
esos terrenos movedizos que sólo producen destrucción e inestabilidad.

Por tanto debemos identificar las columnas que en mi vida son frágiles y los terrenos que no son
firmes. No podemos engañarnos con lo que es mero brillo y simple humo, con lo que no sacia ni
sostiene, con lo que se cae y nos daña.

Evidentemente para un adolescente puede ser mucho más fácil y atractivo construir su casa sobre
tierra movediza, y suelen poner su seguridad en estereotipos, dinero, popularidad, etc. Esto nos
invita a reflexionar cuántas veces hemos puesto nuestra seguridad en cosas tan pasajeras o que se
pueden derrumbar muy fácilmente. Podrá ser mucho más difícil y podrá requerir más esfuerzo
construir sobre roca firme, y se te podrán presentar muchos obstáculos, tormentas, dificultades,
etc.… sin embargo poniendo a Cristo como tu roca, nada podrá derrumbarte.

El camino fácil no siempre es lo mejor.  



¿Todo es movedizo?
El  terreno firme  es el amor incondicional de Dios. Otros terrenos 

firmes que Dios me regala son: Mi familia y el ECYD.

De igual forma es vital identificar las columnas sólidas que sí pueden
sostener mi vida y los terrenos seguros sobre las que puedo caminar
en este periodo llamado adolescencia.

¿El dinero se acaba? Si. ¿La salud se pierde? Claro. ¿El éxito puede
acabarse? Por supuesto. Todo en esta vida puede cambiar, un día
podemos tenerlo y el otro haberlo perdido, son columnas que se
pueden caer de un día para otro.

El terreno firme por excelencia es el amor de Dios porque Dios
siempre nos AMA, hagamos lo hagamos El siempre va a amarnos y
permanecerá a nuestro lado. Todo se puede derrumbar, todo se
puede acabar, menos el amor de Dios.

¿Y dónde me muestra Dios que nos ama? ¡En todo! Dos lugares
privilegiados son tu familia y el ECYD

¿Qué tiene que ver el ECYD con mi vida?
El  ECYD puede responder a mi vida, a mis preguntas, a lo que necesito en este 

momento. No es sólo un programa sino mi estilo de vida.

En el ECYD lo que buscamos es ayudarte a que respondas a tus preguntas, que encuentres lo que
necesitas en este periodo tan importante de tu vida y le des un sentido a tu vida, que seas FELIZ.

Por lo tanto, no es sólo venir una vez a la semana o a la quincena a una reunión y hacer 
apostolado de vez en cuando… es mucho más que eso: es ¡¡¡UN ESTILO DE VIDA!!! 

El cristiano se deja construir por el Espíritu Santo de dentro hacia fuera, por ello el miembro del 
ECYD  basa su fortaleza en lo interior: las virtudes, la forja de su personalidad, la obediencia dócil 
a la Voluntad de Dios y sus convicciones más profundas. El terreno firme y seguro es por tanto el 
estilo de vida del ECYD, EL SELLO ECYD, la verdadera identidad nace del interior y no del exterior 
(las apariencias y poses, de las modas y costumbres).

Pasos que te pueden ayudar a construir tu vida sobre tierra firme.

• Decide si colocarás tu confianza en la moda o en Dios: “Confía en Dios siempre porque en Él 
está nuestra  fortaleza”

• Actúa en base a convicciones que te lleven a crecer como persona y como miembro del ECYD.
Evita poner tu seguridad en la marca, la moda o amistades que te lleva a tomar decisiones en
contra de tus convicciones. Que lo que la gente piense u opine de ti no defina quién eres.

• Habla siempre con la verdad, trata de hacer lo correcto. 
• Agradece a Dios por los cambios que ha hecho en ti.
• Acepta ayuda para cambiar, vuelve a comenzar si es necesario, arrepiéntete y pide perdón.
• Durante las dificultades de la vida, considera que tu roca es Cristo. 
• Da y presta sin esperar nada a cambio.
• Escoge bien a tus amigos cercanos; sal con personas que quieran tu bien. 

Es importante recordar lo siguiente: preocúpate por hacer tu tesoro en el cielo donde ni la 
polilla ni el óxido pueden destruirlo y donde los ladrones no pueden romper el muro y robarlo.



Un santo que probó los dos terrenos. 
San Agustín de Hipona.

Inquieto está mi corazón hasta que no 
descansa en ti

San Agustin nació en Africa del Norte en 354, hijo de Patricio y Santa Mónica. El tuvo un hermano y
una hermana, y todos ellos recibieron una educación cristiana. San Agustín dejó la escuela cuando tenía diez
y seis años, y mientras se encontraba en esta situación se sumergió en ideas paganas, en el teatro, en su
propio orgullo y en varios pecados de impureza. Cuando tenía diez y siete años inició una relación con una
joven con quien vivió fuera del matrimonio durante aproximadamente catorce años. Aunque no estaban
casados, ellos se guardaban mutua fidelidad. Un niño llamado Adeodatus nació de su unión, quien falleció
cuando estaba próximo a los veinte años. San Agustín enseñaba gramática y retórica en ese entonces, y era
muy admirado y exitoso. Desde los 19 hasta los 28 años, para el profundo pesar de su madre, San Agustín
perteneció a la secta herética de los Maniqueos. Entre otras cosas, ellos creían en un Dios del bien y en un
Dios del mal, y que solo el espíritu del hombre era bueno, no el cuerpo, ni nada proveniente del mundo
material.

A través de la poderosa intercesión de su madre Santa Mónica, la gracia triunfó en la vida de San
Agustín. El mismo comenzó a asistir y a ser profundamente impactado por los sermones de San Ambrosio
en el cristianismo. Asimismo, leyó la historia de la conversión de un gran orador pagano, además de leer las
epístolas de San Pablo, lo cual tuvo un gran efecto en el para orientar su corazón hacia la verdad de la fe
Católica. Durante un largo tiempo, San Agustín deseó ser puro; un día cuando San Agustín estaba en el
jardín orando a Dios para que lo ayudara con la pureza, escuchó la voz de un niño cantándole: “Toma y lee;
toma y lee” (Confesiones, capítulo 8). Con ello, él se sintió inspirado a abrir su Biblia al azar, y leyó lo
primero que llego a su vista. San Agustín leyó las palabras de la carta de San Pablo a los Romanos capítulo
13:13-14: “nada de comilonas y borracheras; nada de lujurias y desenfrenos… revestíos más bien del Señor
Jesucristo y no se preocupen de la carne para satisfacer sus concupiscencias.” Este acontecimiento marcó su
vida, y a partir de ese momento en adelante él estuvo firme en su resolución y pudo permanecer casto por
el resto de su vida. Esto sucedió en el año 386. Al año siguiente, 387, San Agustín fue bautizado en la fe
Católica. Poco después de su bautismo, su madre cayó muy enferma y falleció poco después de cumplir 56
años, cuando San Agustín tenía 33.

Luego de la muerte de su madre, San Agustín regresó al África. El no deseaba otra cosa sino la vida
de un monje – vivir un estilo de vida silencioso y monástico. Sin embargo, el Señor tenía otros planes para
él. Un día San Agustín fue a la ciudad de Hipona en África, y asistió a una misa. El Obispo, Valerio, quien vio a
San Agustín allí y tuvo conocimiento de su reputación por su santidad, habló fervientemente sobre la
necesidad de un sacerdote que lo asistiera. La congregación comenzó de esa manera a clamar por la
ordenación de San Agustín. Sus plegarias pronto fueron escuchadas. A pesar de las lágrimas de San Agustín,
de su resistencia y de sus ruegos en oposición a dicho pedido, el vio en todo esto la voluntad de Dios. Luego
dio lugar a su ordenación. Cinco años después fue nombrado Obispo, y durante 34 años dirigió esta
diócesis. San Agustín brindó generosamente su tiempo y su talento para las necesidades espirituales y
temporales de su rebaño, muchos de los cuales eran gente sencilla e ignorante.

En 430 San Agustín se enfermó y falleció el 28 de agosto de ese mismo año. Su cuerpo fue
enterrado en Hipona, y fue trasladado posteriormente a Pavia, Italia. San Agustín ha sido uno de los más
grandes colaboradores de las nuevas ideas en la historia de la Iglesia Católica. El es un ejemplo para todos
nosotros – un pecador que se hizo santo y que nos da esperanza a todos.



Todo el que viene a mí y oye mis 
palabras y las pone en práctica, les 
mostraré a quién es semejante: es 
semejante a un hombre que al 
edificar una casa, cavó hondo y 
echó cimiento sobre la roca; y 
cuando vino una inundación, el 
torrente dio con fuerza contra 
aquella casa, pero no pudo moverla 
porque había sido bien construida. 
Pero el que ha oído y no ha 
hecho nada, es semejante a un 
hombre que edificó una casa sobre 
tierra, sin echar cimiento; y el 
torrente dio con fuerza contra ella y 
al instante se desplomó, y fue 
grande la ruina de aquella casa.

Primero hay que preguntar a qué convicciones llegaron con esta junta y guiarla a alguna de las convicciones
propuesta:
• La única roca firme de mi vida es el cumplimiento de la Palabra de Dios. Sé que puedo poner mi seguridad en

Cristo. Él es mi roca, aun cuando hay tormentas o fuertes vientos.
• Con Cristo puedo soportar todas las tormentas que provienen del ambiente: (dificultades, problemas, presión

social, etc).
• El ECYD es un don de Dios en mi adolescencia.
• En el ECYD voy a encontrar los cimientos que debo poner en mi vida.
• Es más fácil construir mi vida en Cristo y caminar durante mi adolescencia con mis amigos.
• La palabra de Dios me ayuda a saber cómo debo vivir

A partir de esa convicción, preguntar qué propósito se pondrán o que decisión tomarán de vida. Si no saben que
proponer alguna de las siguientes opciones (que cada uno saque alguna decisión particular y juntos asumir uno en
equipo:
• Todos los domingos voy a escuchar con atención el Evangelio para aplicarlo en lo concreto de mi vida (ir

construyendo mi vida en Cristo) y hacer de esa Palabra mi seguridad.
• Cuando haya conversaciones ofensivas, que ridiculizan o humillan a lo que creo voy a pedir que las cambien o me

alejo de ellas (terrenos movedizos).
• Cuando lleguen imágenes inadecuadas por redes sociales o en la televisión/internet voy a apartar mi vista y

borrar las imágenes (si son en redes sociales).
• Voy a alejarme de los ambientes que me quitan libertad y me obligan a comportarme de modo contrario al

Evangelio (que digan 1 o 2 concretos).
• Voy a aprovechar cada actividad del ECYD, ya que éste es un terreno firme para caminar en ésta etapa de mi vida

en la que estoy en construcción.



Se recomienda terminar la junta con una oración espontánea de quien lo desee 
(mínimo una persona pero procurar que puedan participar varias). Si tienen la 
oportunidad de hacerla en una capilla mucho mejor o, si no, buscar un lugar 
adecuado. Aquí te dejamos algunas ideas o pautas para que tú inicies esa 
oración espontánea y así motivar al resto de tu equipo:
• Agradecer a Dios por haber puesto al ECYD en nuestra vida.
• Pedir perdón a Dios por las veces en las que cimentamos nuestras vidas en

arena, en aquello que nos da placer pero no felicidad.
• Pedirle a Dios que me ayude a seguir construyendo mi vida en El.
• Ofrecer nuestros propósitos para que Cristo nos siga transformando y le

ayudemos a que muchas personas más construyan su vida en El

“No tengáis miedo de ser sabios; es decir, no tengáis miedo de construir sobre roca”.

… Construir sobre Cristo y con Cristo significa construir sobre un fundamento que se llama amor
crucificado. Quiere decir construir con Alguien que, conociéndonos mejor que nosotros mismos,
nos dice: «Eres precioso a mis ojos, ... eres estimado, y yo te amo» (Is 43, 4). Quiere decir construir
con Alguien que siempre es fiel, aunque nosotros fallemos en la fidelidad, porque él no puede
negarse a sí mismo (cf. 2 Tm 2, 13). Quiere decir construir con Alguien que se inclina
constantemente sobre el corazón herido del hombre, y dice: «Yo no te condeno. Vete, y en adelante
no peques más» (cf. Jn 8, 11). Quiere decir construir con Alguien que desde lo alto de la cruz
extiende los brazos para repetir por toda la eternidad: «Yo doy mi vida por ti, hombre, porque te
amo». (aquí el responsable puede resaltar que no está sólo a la hora de construir su casa sino que
Cristo lo acompaña para construirla sobre tierra firme…)

Construir sobre Cristo quiere decir fundar sobre su voluntad todos nuestros deseos, expectativas,
sueños, ambiciones, y todos nuestros proyectos. Significa decirse a sí mismo, a la propia familia, a
los amigos y al mundo entero y, sobre todo, a Cristo: «Señor, en la vida no quiero hacer nada
contra ti, porque tú sabes lo que es mejor para mí. Sólo tú tienes palabras de vida eterna» (cf. Jn
6, 68). Amigos míos, no tengáis miedo de apostar por Cristo. Tened nostalgia de Cristo, como
fundamento de la vida. Encended en vosotros el deseo de construir vuestra vida con él y por él.
Porque no puede perder quien lo apuesta todo por el amor crucificado del Verbo encarnado.



Queridos amigos, ¿qué quiere decir construir sobre roca? Construir sobre roca quiere decir ser
conscientes de que habrá contrariedades. Cristo dice: «Cayó la lluvia, vinieron los torrentes,
soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa...» (Mt 7, 25). Estos fenómenos naturales
no sólo son la imagen de las múltiples contrariedades de la condición humana; normalmente
también son previsibles. Cristo no promete que sobre una casa en construcción no caerá jamás un
aguacero; no promete que una ola violenta no derribará lo que para nosotros es más querido; no
promete que vientos impetuosos no arrastrarán lo que hemos construido a veces a costa de
enormes sacrificios. Cristo no sólo comprende la aspiración del hombre a una casa duradera, sino
que también es plenamente consciente de todo lo que puede arruinar la felicidad del hombre. Por
eso, no debéis sorprenderos de que surjan contrariedades, cualesquiera que sean. No os
desaniméis a causa de ellas. Un edificio construido sobre roca no queda exento de la acción de
las fuerzas de la naturaleza, inscritas en el misterio del hombre. Haber construido sobre roca
significa tener la certeza de que en los momentos difíciles existe una fuerza segura en la que se
puede confiar.

Tal vez sea más fácil fundar nuestra vida sobre las arenas movedizas de nuestra visión del mundo,
construir nuestro futuro lejos de la palabra de Jesús, y a veces incluso contra ella. Sin embargo, es
evidente que quien construye de este modo no es prudente, porque quiere convencerse a sí
mismo y a los demás de que en su vida no se desatará ninguna tormenta, de que ninguna ola se
estrellará contra su casa. Ser sabio significa tener en cuenta que la solidez de la casa depende de
la elección del fundamento. No tengáis miedo de ser sabios; es decir, no tengáis miedo de
construir sobre roca.

Santo Padre emérito Benedicto XVI

Encuentro con los jóvenes el sábado 27 de mayo de 2006 


